
Peribáñez empieza a sospechar de lo que 
está ocurriendo, ası́ que decide regresar a 
su casa mientras todos creen que se 
encuentra lejos. Cuando lo hace, descubre 
al comendador dentro de su hogar, 
peleando con Casilda, quien se resiste a 
ceder ante los deseos del poderoso. 
Peribáñez, en lugar de amedrentarse y 
dejarlo pasar, decide enfrentarse al 
comendador para defender su honra y su 
dignidad como persona. Esto 
desencadenará un 6inal sangriento, al más 
puro estilo de Lope que, sin duda, 
encantará al espectador. 
Realmente, la actualidad de esta obra, 
escrita hace más de cuatro siglos, resulta 
sorprendente. Lope re6lexiona sobre la 
dignidad de las personas 
independientemente de su condición 
social, de su poder o de su riqueza. Y habla 
de algo que en el siglo XVII era 
completamente impensable: el derecho que 
tiene un labrador de enfrentarse a alguien 
de una clase social superior a la suya para 
defender aquello que es justo.

VERSIÓN Y MONTAJE DE NOVIEMBRE 
TEATRO

Yolanda Pallı́n, responsable de la versión 
del Peribáñez que se va a representar en los 
escenarios del Festival, habla de esta obra 
como un clásico porque nos desafı́a en su 
interpretación y nos ofrece nuevas 
posibilidades en cada lectura que hacemos 
de ella. Sin duda, es precisamente esa la 
capacidad que tienen las obras maestras: 
conectan con los espectadores del siglo 
XVII, pero también con los del siglo XXI. 
Pallı́n hace alusión a ese mundo complejo 
que muestra el drama lopiano, un mundo 
polarizado en clases sociales donde los 
poderosos, por el mero hecho de serlo, 
creen tener el derecho a hacer lo que 
quieran. Frente a ellos, el amor auténtico 
que representan Peribáñez y Casilda se 

Peribáñez y el comendador de Ocaña es 
una de las innumerables obras escritas 
por el Fénix de los Ingenios, Lope de 
Vega, datada en el año 1614. Se trata 
de un drama de honor, también 
conocido como “drama de 
comendadores”, de esos que tanto 
gustaban al público barroco y que 
tanto explotó Lope, un tipo de obra 
que hoy nos sigue dejando 
boquiabiertos y nos atrapa durante 
todo el tiempo que dura la 
representación. Peribáñez recoge la 
lucha del débil contra el poderoso, del 
pobre contra el comendador que abusa 
de su posición, para defender algo 
universal: la dignidad personal de cada 
ser humano. Lope de Vega, como 
siempre, nos asombra con el 
tratamiento de temas importantı́simos 
que nos resultan tremendamente 
modernos, pero que, en de6initiva, son 
tan antiguos como el ser humano.

ARGUMENTO 

Este drama comienza cuando Casilda 
se casa con Peribáñez, un humilde 
villano que no tiene ni riquezas ni 
poder. En la 6iesta que se celebra, el 
comendador del pueblo sufre una 
cogida por uno de los toros. Al 
recobrar el sentido ve a Casilda, de la 
que se enamora de manera inmediata: 
a partir de ese momento, el 
comendador no cesará en su obsesión 
por conquistar a esa bella mujer. Pero, 
por supuesto, primero tiene que 
conseguir burlar al marido, al que 
desprecia por ser solamente un 
villano. Al principio, el comendador 
trata de engañar al labrador con 
obsequios, pero, al ver que esto no 
funciona, decide mandarlo lejos del 
pueblo, aprovechando estas ausencias 
para conquistar a Casilda. 

Noviembre Teatro propone una 
adaptación de Peribáñez y el 
comendador de Ocaña que acerque la 
obra a nuestro tiempo, a los 
espectadores actuales, pero sin perder 
de vista el original. La compañı́a 
persigue, de esta manera, el mismo 
objetivo que tenı́a el propio Lope: hacer 
que el público disfrute de la 
representación y, al mismo tiempo, que 
se plantee cuestiones sobre su presente 
mientras ve en escena una obra que nos 
habla del pasado.
La compañı́a, además, pone en primer 
plano al actor y la palabra, 
acompañando la representación de 
música en directo y alejándose de 
arti6icios excesivos. Ante todo, Vasco y 
Noviembre Teatro asumen la 
responsabilidad de llevar a escena 
obras áureas con el mismo espı́ritu que 
vemos en los escritores de nuestro Siglo 
de Oro: el de contar historias a la gente 
sencilla, entretenerla y enriquecer su 
espı́ritu. Lejos de la concepción del 
teatro clásico como algo pensado solo 
para eruditos, la compañı́a se centra en 
ofrecer obras accesibles a cualquier 
tipo de público, pero sin hacer que, por 
ese motivo, la obra pierda su calidad.
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convierte, en palabras de Yolanda Pallı́n, 
“en la prueba de un triunfo vital que los 
sitúa por encima de sus supuestas 
posibilidades”, desa6iando a la autoridad y 
al propio status quo de la sociedad de su 
época.
Eduardo Vasco, director del montaje, ha 
trabajado en varias ocasiones con las 
obras de Lope de Vega (la anterior fue 
precisamente El caballero de Olmedo) en 
las más de dos décadas que lleva en el 
mundo del teatro. Se deja atrapar por la 
enorme vitalidad de los dramas del Fénix, 
por su concepción tan intensa, poderosa y 
fulminante del amor y, especialmente en 
esta obra, por la defensa de la dignidad de 
las personas, que rompe, de una forma 
muy moderna, con las convenciones 
sociales.
Con esta obra, Lope pretende “mover” a la 
gente. En una época en la que los más 
humildes no tienen ningún tipo de 
protección, son ellos mismos los que 
deben enfrentarse a los poderosos para 
defender a su familia, saltándose el orden 
establecido. El director extrae una 
enseñanza fundamental de Peribáñez, que 
lleva con maestrı́a a escena: “Si el orden de 
las cosas no es justo, acaba saltando por 
los aires”.
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EEdduuaarrddoo  VVaassccoo::  ««PPeerriibbááññeezz  ccuueennttaa  
ccóómmoo  eell  aaccuueerrddoo  ssoocciiaall,,  eell  qquuee  sseeaa,,  ssee  

rroommppee  ccuuaannddoo  aaqquueell  qquuee  ddeebbeerrííaa  
ggaarraannttiizzaarrlloo  nnoo  lloo  rreessppeettaa»»

Doctorado en Estudios Teatrales y Máster en Teatro y Artes Escénicas por la UCM; 
Licenciado en Interpretación y en Dirección Escénica por la RESAD. Completó su formación 
como director en la Amsterdam Regie Opleiding Theaterschool. En 1995 funda la 
compañía Noviembre Teatro, compaginando su actividad con montajes en el CDN, la CNTC 
y Teatro de la Abadía, entre otros, con su trabajo docente en la RESAD. Estuvo al frente de la 
Compañía Nacional de Teatro Clásico (2004‑2011). Ha dirigido cerca de medio centenar de 
puestas en escena de teatro y ópera, y ha recibido numerosos premios por sus 
espectáculos. Hoy responde amablemente a nuestras preguntas sobre su propuesta de 
Peribáñez.

Esperanza Rivera: Noviembre 
Teatro vuelve a Lope de Vega con 
una de sus obras más conocidas, 
pero, paradójicamente, poco 
representada. Para Lope, “los 
casos de honra son mejores / 
porque mueven con fuerza a toda 
gente”. ¿Tienen algo que ver estos 
versos con la elección de esta 
pieza? 
Eduardo Vasco: Es cierto que no se 
lleva a escena tanto como debiera, 
dada su popularidad y relevancia en 
manuales, etc. Yo creo que es por 
dos razones: transcurre en el ámbito 
rural —no es fácil ni moderno— y 
exige una intervención dramatúrgica 
importante, ya que contiene una 
lectura insalvable muy relacionada 
con el final al que se encamina la 
pieza: el perdón real. Yo, sin 
embargo, creo que el foco debe estar 
en el protagonista, y no tanto con su 
problema con la honra, por mucho 
que se explicite; más bien con su 

problema con el comendador como 
figura importante de su mundo. 
E.R.: ¿Crees que en nuestra 
actualidad Peribáñez puede 
“mover” al espectador como en 
el siglo XVII? ¿Con qué 
ingredientes cuenta para 
enganchar al público de la 
corrala?
E.V.: Para mí Peribáñez cuenta 
cómo el acuerdo social, el que sea, 
se rompe cuando aquel que debería 
garantizarlo no lo respeta. La 
conclusión es sencilla: el sistema 
político salta por los aires si los 
modelos —de justicia, solidaridad, 
ética, etc.— dejan de ser válidos. 
Creo que esa es una cuestión 
universal; la entendemos y la 
sufrimos todos, y es un tema que el 
espectador reconoce como suyo. 
E.R.: Como director, un ya 
experto director teatral, ¿a qué 
retos has tenido que enfrentarte a 
la hora de llevar a las tablas el 

Peribáñez que imaginabas? 
¿Estás satisfecho con el 
resultado?
E.V.: Cada vez tiendo a imaginar 
menos sobre el espectáculo final. 
Supongo que es cuestión de años; 
de experiencia. Empiezo a trabajar 
y todo va tomando forma. El teatro 
es un arte colectivo, y no es lo 
mismo trabajar con un grupo de 
gente u otro, y aprovechando las 
sinergias y las ideas de todos el 
proyecto acaba siendo mucho más 
orgánico, más vital. Nosotros, 
además, tenemos ya una manera 
bastante definida de trabajo y un 
estilo —creo, supongo; no sé— 
reconocible. Puede que, en esta 
ocasión, el tratamiento de lo rural, 
su plástica, sus ambientes, los 
personajes o la música sean algunas 
de las cuestiones que más nos 
preocupaban, y que hemos tratado 
de expresar con más delicadeza; 
con un cuidado especial. 

E.R.: Venimos de una situación 
muy complicada tanto en el ámbito 
sanitario como en el cultural. 
¿Cómo está siendo vuestra vuelta a 
los escenarios? ¿Crees que el 
público está deseoso de teatro en 
directo y, en especial, de clásicos? 
E.V. No está siendo fácil para nadie. 
Nosotros somos, seguramente, de los 
más afortunados, aunque seguimos 
muy lejos de cómo deberíamos estar. 
Notamos al espectador ávido de 
teatro, lleno de expectativa e ilusión. 
Es una sensación muy bella porque 
cada función es, para todos, como un 
pequeño milagro. Ahora los 
espectadores sabemos lo que nos 
perdemos, y seguramente hemos 
tomado conciencia de lo frágil que es 

el teatro, y nuestro mundo, y 
nuestras relaciones… 
E.R.: En este sentido, y como 
un asiduo a nuestro Festival, 
¿cuál es tu experiencia con el 
público olmedano y cómo 
esperas que reciba vuestra 
propuesta este año? 
E.V. El público de Olmedo es 
catedrático, lleva muchos años 
viendo, comparando, degustando 
lo mejor de los clásicos cada 
temporada. Es un público de los 
que uno escucha porque sabe que 
siempre tiene algo que decir. Yo 
voy a Olmedo siempre con el 
oído atento…

((CCaannttaa  uunn  sseeggaaddoorr))

LLaa  mmuujjeerr  ddee  PPeerriibbááññeezz

hheerrmmoossaa  eess  aa  mmaarraavviillllaa,,

eell  CCoommeennddaaddoorr  ddee  OOccaaññaa

ddee  aammoorreess  llaa  rreeqquueerrííaa..

LLaa  mmuujjeerr  eess  vviirrttüüoossaa

ccuuaannttoo  hheerrmmoossaa  yy  ccuuaannttoo  lliinnddaa;;

mmiieennttrraass  PPeeddrroo  eessttáá  eenn  TToolleeddoo

ddeessttaa  ssuueerrttee  rreessppoonnddííaa::

««MMááss  qquuiieerroo  yyoo  aa  PPeerriibbááññeezz

ccoonn  ssuu  ccaappaa  llaa  ppaarrddiillllaa,,

qquuee  nnoo  aa  vvooss,,  CCoommeennddaaddoorr,,

ccoonn  llaa  vvuueessaa  gguuaarrnneecciiddaa..

PPEERRIIBBÁÁÑÑEEZZ::  BBaassttaa  qquuee  eell  CCoommeennddaaddoorr

aa  mmii  mmuujjeerr  ssoolliicciittaa,,

bbaassttaa  qquuee  eell  hhoonnoorr  mmee  qquuiittaa,,

ddeebbiiéénnddoommee  ddaarr  hhoonnoorr..

SSooyy  vvaassaalllloo,,  eess  mmii  sseeññoorr,,

vviivvoo  eenn  ssuu  aammppaarroo  yy  ddeeffeennssaa;;

ssii  eenn  qquuiittaarrmmee  eell  hhoonnoorr  ppiieennssaa,,

qquuiittaarreellee  yyoo  llaa  vviiddaa;;

qquuee  llaa  ooffeennssaa  aaccoommeettiiddaa

yyaa  ttiieennee  ffuueerrzzaa  ddee  ooffeennssaa..

IINNÉÉSS::  HHaabbllaarr  bbiieenn  nnoo  qquuiittaa  hhoonnoorr;;

qquuee  yyoo  nnoo  ddiiggoo  qquuee  ssaallggaass

aa  rreecceebbiirrllee  aa  llaa  ppuueerrttaa,,

nnii  aa  vveerrllee  ppoorr  llaa  vveennttaannaa..

CCAASSIILLDDAA::  SSii  ttee  iimmppoorrttaarraa  llaa  vviiddaa,,

nnoo  llee  mmiirraarraa  llaa  ccaarraa..

YY  aaddvviieerrttee  qquuee  nnoo  llee  nnoommbbrreess,,

oo  nnoo  eennttrreess  mmááss  eenn  mmii  ccaassaa;;

qquuee  ddeell  vveerr  vviieennee  eell  ooíírr,,

yy  ddee  llaass  llooccaass  ppaallaabbrraass

vviieenneenn  llaass  iinnffaammeess  oobbrraass..

««EEll  ppúúbblliiccoo  
ddee  OOllmmeeddoo  eess  
ccaatteeddrrááttiiccoo,,  

lllleevvaa  mmuucchhooss  
aaññooss  vviieennddoo,,  
ccoommppaarraannddoo,,  
ddeegguussttaannddoo  lloo  
mmeejjoorr  ddee  llooss  
cclláássiiccooss  ccaaddaa  
tteemmppoorraaddaa»»..
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CCOOMMEENNDDAADDOORR::
¡¡EEssttaa  nnoocchhee  hhaass  ddee  sseerr  mmííaa,,
vviillllaannaa  rreebbeellddee,,  iinnggrraattaa,,
ppoorrqquuee  mmuueerraa  qquuiieenn  mmee  mmaattaa
aanntteess  qquuee  aammaanneezzccaa  eell  ddííaa!!


